
MANUEL ADAME CORREDERAS. Colono del año 

Nacido el 26 de junio de 1942, tiene ahora 60 años recién cumplidos. Muy joven, mejor 

adolescente, se pasó cuatro años de aprendiz en la carpintería con Gonzalo Gamero. No tuvo 

más escuela que la vida y unas clases nocturnas a las que su padre lo enviaba para aprender lo 

fundamental. Con 17 Años montó su propio taller. No era demasiado para la familia numerosa 

de la que él era el mayor de los varones.  

A finales de 1965, creyendo, como otros muchos, que en Barcelona estaba el futuro o que allí 

él mismo encontraría el suyo, se lanzó a la aventura de la emigración. Tres meses duró el 

intento. Se volvió en marzo de 1966. Le dijo a su padre: “Barcelona está en mi pueblo”; puso 

manos a la obra y, desde entonces, está aquí desarrollando su tarea, comprometido con el 

progreso económico y social de la Colonia y enfocando el crecimiento de la empresa familiar 

de modo que todos los miembros de la familia pudieran estar en ella.  

Implicado con otros amigos y vecinos, trabajó intensamente en la promoción de los Riegos en 

Fuente Palmera, aventura que, por cierto, tuvo multitud de avatares, pero que finalmente, a 

pesar de todo ello, salió adelante, suponiendo ya un primer paso en el cambio económico, 

social y de progreso vivido por la Colonia en los últimos veinte años. Siendo promotor de estos 

regadíos, de alguna manera se vio forzado a dar ejemplo, y la familia Carrolo se aventuró a 

demostrar que era posible la transformación agraria de estas tierras, condenadas de siempre a 

sostener un pobre olivar.  

Por ahí nació Hortifuente y los cultivos de arboleda que ya están dando ampliamente su fruto. 

Por cierto que todavía no se ha escrito toda la historia de la puesta en riego de las 5.000 Has… 

Pero habrá que escribirla, porque se verá el tesón, las constancia, la insistencia y las 

convicciones de aquellos que vivieron de cerca el empeño y lo sacaron adelante.  

A propósito de su vinculación a la vida política y de sus 16 años de concejal en el 

Ayuntamiento, Manolo dice literalmente: Creía que desde la política era posible ayudar al 

pueblo y a su desarrollo, aportando mis capacidades por modestas que éstas pudieran ser. Viví 

mi entrada en un partido político y en el Ayuntamiento como una obligación moral y 

ciudadana de participar en la gestión municipal, sobre todo, en unos momentos muy 

delicados, (la transición y la nueva Constitución); pero entonces fuimos capaces de demostrar 

todos los miembros de la Corporación, (de cada una de las siglas representadas), que era 

posible trabajar juntos por y para una misma causa. Incluso siendo la UCD la lista más votada 

aceptamos participar con la coalición de gobierno municipal formada por PSOE y PCE, y 

trabajar juntos en aquellos primeros momentos de democracia recién estrenada.  

En el último cuatrienio en que participó como edil en el Ayuntamiento tenía a su cargo el Área 

de Promoción y Desarrollo. Se fundó la UPE, se puso en marcha la Escuela de Empresas, que, 

desde entonces, está demostrando que existe un excelente plantel de jóvenes con espíritu 

emprendedor con ganas de trabajar y luchar por el progreso. Y un dinamismo ejemplar 

admirado por toda la comarca.  

Pero lo difícil, -concluye Manolo- sin ser político o vivir de la política, es estar veinte años en la 

lucha política a cambio de nada, haciendo compatible esa tarea con los negocios, vivir en un 

pueblo pequeño, como el nuestro, llamar a las cosas por su nombre y seguir siendo amigo de 

aquellos con quienes has compartido la tarea, sean de las ideas que sean.  



Manolo está orgulloso de la empresa Muebles Carrolo, una empresa de la familia, por dos 

motivos fundamentalmente: uno, por la calidad de los recursos humanos con los que cuenta, 

una plantilla a la que, desde estas páginas quiere rendir homenaje, pues algunos de sus 

trabajadores han crecido allí haciéndose verdaderos profesionales de primera línea. Y un 

segundo motivo, porque la administración, reconociendo la calidad de los trabajos y los 

recursos tecnológicos de la Empresa, le ha homologado provisionalmente sus instalaciones 

para que se realicen en ellas cursos de Formación Profesional Ocupacional. Reconocimiento de 

calidad que recibe igualmente por parte de una numerosa y satisfecha clientela de toda 

Andalucía.  

En cuanto al futuro, comenta Manolo, el principal objetivo de los fundadores de la empresa es 

lograr, en la generación siguiente, las inquietudes e interés por lo ya realizado, de manera que 

recojan con entusiasmo, el testigo que la presente generación quiere entregarles como 

patrimonio familiar.  

En cuanto a lo familiar, Manolo no quiere cerrar la entrevista, sin apostillar que todo, tanto la 

tarea de compromiso político, como el trabajo profesional y el progreso económico de las 

empresas que hoy sustenta la firma Carrolo, se ha debido sin duda a la ayuda de Dios, al 

dinamismo, la fuerza y el impulso de los padres, Antonio y Rosario, y al apoyo incondicional de 

las mujeres de la familia que han asumido, apoyado y sostenido el esfuerzo que se ha realizado 

entre todos.  

El detalle del Pleno de entregar un ramo de flores a Mari Carmen Moro, su esposa, es un 

símbolo y un homenaje a ese apoyo recibido en todo momento. 


